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Automóviles de la Cruz Roja inglesa, en Flandes

ASPECTOS QUE ABRE PARA EL PORVENIR LA PRESENTE GUERRA

Para nadie es un secreto que el espíritu del pue­
blo alem án ha evolucionado desde el mes de agosto 
de 19 14  acá. E n tró  en la guerra con cierta despre­
ocupación }’ dem asiada confianza en si m ism o, Has­
ta pasados cuatro o cinco meses no surgió poderoso 
y  unánim e el sentim iento de solidaridad y  fusión de 
todas las voluntades en una sola; hasta entonces, no 
se creó ia unión espiritual y  la renuncia a los inte­
reses ind ividuales en aras dei colectivo, que tanta y 
tan inesperada y  extraordinaria fuerza han dado al 
Im perio . L a  guerra la com enzó el ejérc ito ; ahora la 
sostiene toda la nación.

¿Q ué causas han engendrado esa derivación de 
sentim ientos? No hay más que una; la conducta de 
Inglaterra y  Francia.

A penas se hubo patentizado en los cam pos de 
batalla ia superioridad m ilitar de A lem ania, sus 
enem igos del Oeste trataron de obtener la victoria 
por m edios que se salían del orden m iliu r . E ra  la 
prim era vez que se había de resolver una guerra a 
retaguardia del Irente de operaciones, en el corazón 
del pais adversario y sin acudir a las arm as; bastaba 
el ham bre.

Persiguiendo al com ercio que los neutrales sos­
tenían con A lem ania y  cerrando las fronteras y  rutas 
m arítim as de esta nación, im aginaron Francia  e 
Inglaterra que A lem ania se arru in aría  interiorm en­
te, prim ero, y  sucum biría  de inan ición , luego; el 
papel de los ejércitos era secundario y  auxiliar.

TOMO m

Pero es m uy d ifíc il en nuestra época que una 
nación poderosa, adelantadísim a en los cam pos de 
la ciencia, industria y  agricu ltura , sea totalmente 
aislada del resto del planeta; e im posible, desde 
luego, que quien se cree superior en potencia m ili­
tar a los dem ás se resigne a ser vencido por estos 
m edios desusados y poco hum anitarios. L a  reacción 
contra esta amenaza no tardó en su rg ir en el Im pe­
rio alem án, que se presentó de pronto con caracte­
res desconocidos y casi increíbles: fuerzas que se 
encontraban en estado latente se desarrollaron pro­
digiosam ente, energías dorm idas se pusieron en 
acción, la austeridad de la  vida dom éstica vo lvió  a 
ser un hecho, y, en una palabra, ei ejército alem án 
se com puso de 65 m illones de personas en vez de 
cinco m illones de individuos^

Apretóse todavía m ás el torn illo  con que se 
quería extrangularla, y com o resp uesu  vinieron los 
ataques a los Dardanelos, ia agitación en la India y 
la acción de los subm arinos. E n  los teatros de la 
gu erra, los ejércitos redoblaron su entereza y  ba­
rrieron a los rusos, sin  retroceder un paso en F ran ­
cia , pese a la m uchedum bre de sus enem igos. Cada 
ensayo de los aliados para aplastar a A lem ania, ha 
beneficiado a ésta, que sentía cóm o se agigantaban 
sus iuerzas, dism inuyendo a la par las del adver­
sario.

S in  em bargo, éste todavía no se ha dado cuenta 
de su error; persiste en él; lo acrece. A  las m edidas
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de orden m aterial, ha ido sum ando las cam pañas de 
prensa que, hiriendo en lo más vivo el alm a ale­
m ana, la han tem plado y puesto en condiciones 
para soportar las circunstancias más aflictivas y  ad­
versas. Jactándose de perseguir la destrucción de 
A lem an ia  y no su m ero vencim iento m ilitar, F ran ­
cia e Inglaterra han enseñado a A lem ania a bastarse 
a si m ism a. ¿H an reflexionado los aliados en lo q u e  
acontecerá después de la  gu erra? T riu n fe  o salga 
derrotado el im perio  germ ánico, ¿quién  podrá com ­
petir en las luchas de la paz con un pueblo que ha 
m oralizado sus costum bres, ha m ovilizado lodas sus 
energías, sin prescindir de n inguna, y ha sabido 
contentarse y  v iv ir  con sus propios recursos y  capa­
cidades? E i engrandecim iento futuro de A lem ania, 
habrá sido obra de sus actuales adversarios, y  éstos 
no se arrepentirán jam ás bastante de la  torpeza con 
que han procedido.

L o  m ism o los ind ividuos que las colectividades 
fracasan cuando van en pos de un ideal, sin contar 
con m edios adecuados, para alcanzarlo. Y  los bene­
ficios del triunfo recaen sobre quienes, más preca­
vidos y  m ejor dotados, han aprendido con los tro­
piezos de ios in iciadores y  conocen los obstáculos en 
que éstos se estrellaron. De donde se infiere que 
Francia e Inglaterra, proponiéndose una em presa 
superior a sus m edios, han enseñado el cam ino a 
A lem ania, y han prestado un triste servicio  a la 
hum anidad: porque, en lo futuro, no será ya un 
caso insólito y extraordinario el buscar la destruc­
ción total, en vez del quebranto, del adversario.

Otro peligro, casi tan grave com o el expuesto, se 
cernerá en adelante sobre las naciones que no sepan 
o no puedan hacerse respetar sin la ayuda ajena.

M erced a su enorm e expansión económ ica y  a 
sus relaciones m undiales, Inglaterra ha ido recaban­
do el apoyo de pueblos que no tenían nada que 
defender, ni perder, ni ganar en esta guerra; unos, 
se lo han prestado tácito; otros, electivo. T am bién  
A lem ania m ovió a T u rq u ía  y no cesa de laborar en 
los Balkanes. Com o ensayo hecho cuando ya  la 
guerra asolaba a media Europa, no ha resultado 
fallido; otras fueran las consecuencias si la  d ip lo­
m acia hubiese preparado m ejor el terreno, con años 
de antelación. De esperar es que en los futuros 
choques entre los colosos del orbe, una pléyade de 
satélites sum en sus fuerzas a las de los soles, y  no 
haya conflicto de alcance lim itado; las guerras del 
porvenir habrán de ser más generales y de trascen­
dencia tal, que sus consecuencias alcanzarán a to­
dos. ¡T od o  se ha engrandecido; hasta ese cuadro 
pavorosol

E l m ism o día que se firm e la paz, com enzarán 
los trabajos para preparar la nueva guerra, Se irá  a 
buscar el elem ento más insignificante; la voz neu­
tralidad tenderá a desaparecer, por no responder a 
una realidad, sino a estados de derecho pasados, 
quién sabe si para siem pre.

A nte esos presagios, por desgiacia fundados, e v i­
dentes para quien no cierre voluntariam ente los 
ojos, las naciones que esta vez han tenido la fortuna 
de salir indem nes de la guerra, tendrán que apres­
tarse sin  pérdida de tiem po a cu m p lir m uy árduos 
y  graves deberes; porque apenas se concibe la posi­
bilidad de que haya quien pueda substraerse a in ­
tervenir en la política internacional, que tendrá

1 3 )
caracteres más aprem iantes y  conm inatorios cada 
día que pase. Y  hay que reconocer que así debe de 
ser: en guerras de esta naturaleza, que lesionan los 
intereses y  la vida de todos los pueblos, a todos 
corresponde hablar. No será, probablem ente, nues­
tra generación la que vea la confirm ación de estas 
ideas; esto m ism o nos obliga a prepararnos desde 
luego, para que jam ás llegue el caso de que tenga­
mos que m overnos contra nuestra voluntad y con­
veniencia.

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
M etz-C h arlevllle .—V isita  al ca s tillo  

de Bouillon
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L a  antigua ciudad gálica recibió la v isita  de A ti- 
la a m ediados del siglo V . En  sus ruinosos restos le­
vantaron los reyes carlovingios la capital de Anstra- 
sia, el centro de su poderoso reino.

Después de las repetidas particiones del im perio 
entre los ú ltim os m iem bros de aquella casa, acorda­
ron L u is  el A lem án y C arlos el C alvo , en el tratado 
de 870, que al prim ero corresponderían en lo sucesi­
vo, entre otras, A lsacia y  Lorena. Con este tratado 
fundaban las sim ientes de las naciones alem ana y 
francesa.

E n  un princip io  bajo el poder inm ediato del 
obispo de la ciudad adquirió  Metz en el siglo  x in  su 
autonom ía, con los derechos de condado y  fué de­
clarada ciudad im perial, F loreció  en este estado 
hasta i 552 .

Ocupada en este año por ios franceses bajo las 
órdenes de M ontm orency y  reconocido el dom inio 
de Francia  en Metz, T o u l y  V erd u n , por el tratado 
de W estfalia, llegó el fin de su grandeza con el de 
su autonom ía.

T re s  siglos perm aneció en poder de los franceses, 
hasta que en 29 de octubre de 1870 la ocuparon los 
ejércitos alem anes, S in  em bargo, sólo la paz de 
F ran cfort acordó la cesión al Im perio, a pesar de to­
dos los esfuerzos de T h iers  por conservarla. Metz 
fué siem pre una fortaleza de im portancia. Sitiada en 
1552 por C arlos V . y en 18 14  y 18 15  por los alem a­
nes, nunca sucum bió a los ataques enem igos; llam á­
ronla con razón « L a  Pucelle». Después de las bata­
llas de agosto en sus alrededores, durante la guerra 
franco-alem ana, cayó por vez prim era en manos 
enem igas, el 27 de octubre de 1870.

Estaba decidido que el ejército francés haría  fren­
te al enem igo en la vieja fortaleza de Metz, provista 
en los años anteriores de im portantes fuertes, que, 
aunque hechos solam ente de tierra apisonada, basia- 
taban por su posición a am bos lados del Mosela 
para defender el fueite antiguo, el cual, por sí solo, 
no habria resistido. S e  le designó para asiento del 
C uartel general del ejército del R h in . E l 12  de agos­
tó se  hizo cargo Bazaine del m ando de este ejército y 
resolvió abandonar la plaza, retirarse a Chaions y, 
unido al resto del ejército francés, al m ando de Mac- 
M ahon, dar a llí la batalla decisiva. Apenas p rinci­
piaba a llevarse a efecto ia retirada, cuando lasavan -
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zadas alem anas bajo el m ando del general von der 
G oltz, hicieron un atrevido ataque, que dió lu gar a 
la batalla de C o lom b ey-N eu lly , el dia 14, S in  resol­
verse el com bate, retiráronse am bos com batientes al 
atardecer. Mas, alentados los prusianos por este éx i­
to relativo, sorprendieron el ala izquierda el 16  por 
la m añana, en V ion ville , E l m ariscal francés, no su­
po aprovechar su superioridad para destruir al ene­
m igo, ni abandonar de hecho la plaza. Perm aneció 
en ella esperando detener así, alrededor de Metz, un 
ejército superior al suyo; sólo con este objeto se efec­
tuó la batalla de G ravelotte. Cortado de M ac-M ahon, 
su prim er esfuerzo por salir de Metz, lo hizo el 3 1 .  
S in  em bargo, la batalla de Noissaville echó por tie­
rra el proyecto, el prim ero de septiem bre, el m ismo 
día de la desastrosa derrota de M ac-M ahon  en S e­
dán. Entonces empezó propiam ente el sitio de Metz, 
E l 27 de octubre se entregó la  plaza por falta abso­
luta de víveres, y con ella 3 m ariscales, 4.000 oficia­
les y Í73.000 soldados, de los cuales 20.000 herido.s y 
enferm os; 800 cañones, m aterial para 85 baterías, 66 
am etralladoras...

H o y e s  M etz la fortaleza más potente de A lem a­
nia, con sus 14  fuertes dotados de Jos m ás poderosos 
medios de defensa que el ingenio del hom bre ha sido 
capaz de im aginar.

A l princip iar la actual guerra, se propusieron 
los franceses rom per la linea alem ana M elz-Vosgos 
por m edio de un «ataque napoleónico», aislar Metz 
del grueso del ejército alem án que m archaba por 
Bélgica, y rendirlo. Mas el príncipe heredero de Ba- 
viera cuidó de deshacer estos planes derrotando a los 
franceses el 20 de agosto. E i com unicado oficial del 
general Jo ffre  confirm aba en 23 del m ism o mes la 
retirada de sus tropas de L oren a, el prim er triunfo 
de las arm as im periales contra los republicanos en 
la lucha gigantesca.

Nos enteram os que las bombas que los aviadores 
franceses habían arrojado sobre ella en días pasados 
no han causado desperfectos dignos de m ención.

Pronto está a nuestras espaldas la ciudad , de as­
pecto m edioeval; correm os luego un m om ento a lo 
largo de la frontera francesa, torcem os a ia derecha 
y  atravesam os la línea invisib le que, sin  em bargo, 
separa dos pueblos tan distintos; dos naciones tan 
unidas en la tierra y  tan alejadas en su carácter y en 
su sér, en sus aspiraciones y  tendencias; dos razas 
entre las cuales la historia en sus designios en igm á­
ticos cavó un abism o tan profundo...

¿E s posible que esa división im aginaria , im pal­
pable, lo sea tan radical que del uno al otro lado 
haya de caer eternam ente la invectiva o la pólvo­
ra? ¿No sería más cuerdo y  racional que la am istad, 
la fraternidad y  la arm onía fueran otros tantos la­
zos entre los habitantes de la derecha y  de ia izquier­
d a .—que al fin  y  al cabo lodos son hum anos—en 
nom bre y para grandeza dei progreso, de la civiliza­
ción , de la cu ltu ra : fines inconm ensurablem ente 
más elevados que m ezquindades de poder y ex­
tensión?

A l entrar en Francia, inunda m i espíritu una 
sensación intraducibie. Es la fuerza de la idea: em­
piezo a com prender cóm o esa línea divisoria  ideal 
puede tener tan prodigiosa significación. Abandono 
la nación representante por excelencia del extrem o

de fuerza intelectual y  m oral que puede alcanzar un 
pueblo m oderno; ante mi extiéndese, aún  opulento 
sin  igual, el que fué durante tantos siglos la cabeza 
pensadora de la hum anidad civilizada, hoy decli­
nante, vencido bajo el peso abrum ador de una c iv i­
lización dem asiado refinada...

A quí están ya las huellas de la guerra. A quellos 
m uros desnudos que sostuvieron techos risueños, 
aquellos restos de casas, árboles calcinados, jardines 
destrozados, pueblecillos en escom bros, cam pos de 
desolación y de m uerte, que fueron un día hogares 
de v ida y  de alegría, donde florecieron perfum adas 
rosas, y am ores juveniles. U nicos signos de vida, en 
las aisladas casas en pie, soldados haciendo la guardia 
con aquella seriedad seca y fr ía  que observan d u ran ­
te el servicio : una vie ja, a quien ya pesan por demás 
sus propios huesos, un cántaro desproporcionado 
al hom bro y  un perro al lado, galgo de puro flaco, 
encogido en si m ism o, por efecto quizá de la in n o­
ble sensación del rugir de ios cañones o por ofrecer 
m ayor resistencia al ham bre que tiene insaciada 
meses ha.

Diriase hecho de intento cóm o, de una infinidad 
de casas, sólo han quedado los m uros sin techo, 
cual si los soldados en su prisa no hubieran tenido 
tiem po más que para destruir las partes más débiles 
de los edificios y , en su furor, no hubieran querido 
dejar ninguna intacta. C iertam ente a prim era vista 
la explicación parece incontrovertible. Bien distinta 
es, sin em bargo, la verdad. C uando las casas sirven 
de parapeto a los soldados, presentan un blanco se­
guro al enem igo; las granadas que dentro de aque­
llas estallan derrum ban las partes menos resistentes 
en la zona de su explosión. L o s shrapnells, en cam ­
bio, producen un efecto m uy diverso; al explotar 
desparram an en un haz de form a oval su carga de 
balines.

A  las cinco de la tarde llegam os a C harleville . 
Dos oficiales de Estado M ayor nos esperan en el an­
dén de la estación. A  pesar de su com pañía, ia  guar­
dia de la estación se opone term inantem ente a per­
m itirnos el paso, antes que el capitán de Estado M a­
yor haya mostrado la orden escrita. L lenad o este re­
quisito, m ontam os en los autom óviles que nos espe­
ran, los cuales nos conducen al hotel designado al 
efecto. Contam os con diez m inutos escasos para sa­
cudirnos el polvo de los vestidos y  lavarnos m anos y 
cara. Debemos aprovechar ia herm osura de la tarde 
para visitar el cam po de batalla de Sedán.

181

A

C astillo  de Bouillon

Pero antes, com o para prepararnos a la vista  de 
las fortificaciones m odernas, dedicarem os un cuarto 
de hora a un viejo castillo feudal, el de B ouillon . S en ­
tado sobre rocas ásperas, dom inando el valle angosto 
del Sém ois, altivo, inexpugnable, despierta en mi im a­
ginación la figura caballeresca de su dueño y  señor, 
de Godofredo, noble y sereno, corpulento, pesado, 
arm ado, de todas arm as, de cabeza a pies cubierto 
de hierros, conduciendo a la cristiandad entera al se­
pulcro de su D ios-hom bre; tan respetado y querido 
que le elig ieron  sus com pañeros R ey  de Jerusalén ; 
pero tan piadoso y soberbio a la vez, que renunció
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al título haciéndose llam ar «Protector del sepulcro 
de Cristo».

M ientras paseo por las alm enas y  m uros del cas­
tillo  señorial y contem plo los parapetos, fosos y  co­
rredores, no puedo contener una sonrisa al pensar que 
esta construcción, que seguram ente en el siglo  X I, 
en los dias de su grandeza, no hubiera podido ar­
m a hum ana rendir o destruir, no resistiría a los obu­
ses ni morteros m odernos, sin caer dem olida en un 
instante.

L a  com paro con V erdun , Belíort, V arsovia, et­
cétera, y  con L ie ja  y  A m beres—que tanto hicieron 
dudar al principio de la  guerra sobre la utilidad de 
la.s fortalezas ante los m edios m odernos de ataque,— 
la sonrisa vuelve a m is lab io s,,. pero la  voz de nues-
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bres de los progfesos y de los avances. No en balde 
la libertad se ha cobijado bajo sus banderas. ¡S iem ­
pre adelante, y cuando se da m edia vuelta, también 
adelante! E l caso es avanzar; no es c ien o , señor A?

(E l señor A ).— ¡H om bre, a m í, la verdad, me van 
escam ando los progresos!

— Pues no tiene V . m otivo; ¿no están m etidos los 
franceses en un laberinto, no llueve en Italia, no 
reina la estrategia en R u sia  y  la alegría en Inglate­
rra? Pedir más, seria gollería. A hora sí que ya no 
cabe n inguna duda sobre el resultado de la guerra: 
los alem anes serán vencidos y ha com enzado ya su 
derrota.

(E l señor B ).— ¿L o  dice V . en brom a, don S u ­
brio?

Desfile de los alumnos de los Colegios de Berlín, ante las autoridades alemanas

tro gu ía  me interrum pe en m is m editaciones; «M ei- 
ne H erren, unsere Zeit ist abgelaufen! Lasst uns 
nach Sedán fahren.»

tSeñores, ya  no tenem os tiem po. Partam os para 
Sedán.)

J .  C . G u e r r e r o .

Prim avera de 19 15 .

CONVERSACIONES OE LA GUERRA
R e c e ta  p a ra  tr iu n fa r  en la  g u e rra

— ¡M u y contento viene V ., señor Bl ¿H an llega­
do ustedes ya a C onstantinopla?

(E l señor B)— C am ino de eso vam os, don S u ­
brio.

— Será por el cam ino aéreo, porque por tierra y  
por el agua...

(E l señor B ).— ¿Sostendrá V . que no avanza­
mos?

— No, no; me consta que son ustedes los h om -

— Yo no entiendo en  esos achaques, pero me 
agradan y satisfacen los argum entos que se aducen 
para llegar a la consecuencia dicha. Para este tiem ­
po, son m uy oportunos.

(E l señor A ).— ¿P ara  este tiem po?
— ¡E s  clarol Son  del género de los frescos, y  sin 

frescura no... Pero vayam os al punto de partida. 
¿C uál es el m otivo de su jú b ilo , señor B?

(El señor B).— Pues, verán ustedes. P o r reco­
m endación de V ., don Su b rio , me di a leer los 
artículos de crítica m ilitar dei coronel Repington; 
al principio, me dejaron m aravillado sus conoci­
m ientos históricos, el aplom o con que exponía la 
situación y  com posición de las fuerzas alem anas, los 
planes de cam paña que desarrollaba y  los pronós­
ticos que hacia.

—¿Q ue se habrán realizado al pie de la letra?
(E i señor B).— ¡C al [Ni una vez siquiera por 

casuaiidadi Después, me desconcertaron las expli­
caciones que daba de las retiradas rusas, y , final­
mente, me sum ieron en un mar de confusiones las 
contradicciones en que in cu rr ía , porque u n  dia
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decía A . y  al siguiente, com o los hechos fueran B, 
dem ostraba que no tenían más rem edio que haber 
sido B  y  conclu ía afirm ando que él ya lo había 
anunciado.

— E l procedim iento no es bueno, pero tampoco 
nuevo.

(E l señor B ).— M e explicaba, no obstante, la 
conducta del señor Repington, considerando que la 
seguía para desorientar a los alem anes...

 Y  porque no se le alcanzaba más allá de lo  que
escribía.

(El señor B ) .- - .. .  y para evitar indiscreciones que 
pudieran com prom eter los intereses británicos, Lo 
elevado del propósito, justifi­
caba, a m i ver, lo deficiente 
del m edio.

(E l señor A ).— E s una ex­
plicación que no sé si honra 
a m ister Repington , pero a V . 
sí, sin  disputa.

(E l señor B ).— ¿P or qué?
(E l señor A).— Por lo in­

geniosa y  su til. ¡E so  si que es 
la quinta-esencia de la filoso- 
fíal

(El señor B ).— Sin  em bar­
go, poco a poco, me harté de 
leer tantas incoherencias...

— A l revés de lo que a mí 
me sucede, que me divierte 
todo lo grotesco.

(E l señor B).— ... e iba ya 
a m andar a cocinar espárra­
gos al fam oso coronel inglés, 
cuando en una de las últim as 
crónicas, que acabo de leer, 
da por fin el hom bre en la 
h erradura. P o r lo  visto, el 
descontento que com enzaba 
a extenderse en Inglaterra le 
ha m ovido a señalar concre­
tam ente el m ejor, el único 
cam ino que e.xiste para que 
ia victoria sea d# los aliados; 
es de una sencillez extraordi 
n an a , com o todo lo genial y 
grandioso. ¿T en go  o no m o­
tivos para estar satisfecho?

(E l señor A ).— Veam os el 
plan de cam paña, señor B .
¿E s  secreto?

(El señor B).— ¿C óm o va 
a serlo si se ha publicado con 
letras de m olde? No es un
plan, es algo m ucho más sim ple y  eficaz; es la idea 
madre.

— ¡C óm o goza V . con nuestra im paciencia, señor 
B ! ¡D esem buche de una vez!

(E l señor B ).— Oigan ustedes este parrafito; ¡cu i­
dado, que tiene m igal: «No debemos dejarnos im ­
presionar por las retiradas rusas, ni por los fracasos 
que experim entem os al tratar de rom per las lineas 
enem igas, sea en F landes, sea en la Pen ínsu la de 
G allipo li o en otra parte...»

— ¡N o está m alí Q uerrá guardar la im presión 
para cuando desem barquen los alem anes en Ingla-

térra o para cuando los ingleses lleguen a Berlín , 
¡arm ados, naturalm ente!

(El señor B).— S i me vuelve usted a interrum pir, 
no continúo, don Subrio .

— ¡Perdone V . ,  señor Bl T ie n e  V . m ás razón que 
Salandra.

(E l señor B).— Y  sigue de esta m anera el coronel 
Repington : « L o  que nosotros tenem os que hacer es 
matar alem anes, y  m ientras las bajas alem anas con­
tinúen siendo de 10,000 diarias, ejecutarem os nues­
tra labor y harem os inevitable nuestra victoria final. 
Lo que tenemos que hacer es evitar aventuras, y , 
particularm ente, evitar a los alem anes la obtención
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de grandes éxitos estratégicos, como los de U lm a o 
Sedan.»

' — ¿Puedo ya rom per, señor B? ¡Porque me es 
im posible reprim irm e más!

(E l señor B ).— ¿L e  agrada la idea, no es verdad? 
— ¡Ja , ja ! ¡E n can u d o ! ¡Ja , ja! Pero, ¿eso es un 

crítico o un m atarife?
(E l señor A ).— V aya, ya  salió V . con la suya.
— ¡C óm o no he de salir, s i es una tom adura de 

pelo, con piel y todol S iga , siga V ., señor B ; de 
nuevo le pido m u perdones.

(E l señor B ) .— ¡N o, si he concluido ya!
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— [Por los bigotes de K itchener, en m i vida he 
oído nada más graciosol ¿N o añade el coronel cóm o 
va a matar alem anes, si con maza o puntilla o con 
polvos insecticidas; acaso con la lectura de periódi­
cos ingleses? ¿T a l vez con píldoras literarias o con 
m elenas de poeta o con tratados de derecho?

{E l señor B).— ¡H abla V . m ucho y no dice usted 
nadal ¡A l grano!

— ¿Q ué quiere V . que diga, sino que Repington 
y  los que le hacen caso son infieles?

(El señor A ).— ¿C óm o, infieles?
— ¡S í, dejados de la mano de Dios y del sentido 

com únl ¿C onque, al cabo de once meses de guerra 
y de treinta y  cinco años de escrib ir sobre asuntos 
m ilitares (?), caem os ahora en ia cuenta de que para 
obtener la  victoria hemos de destruir al enemigo! 
¡S i eso ya lo inventó C ain l ¡Caram ba con el fresco 
de Repingtonl

(El señor B).— ¡A lto , alto, den Sub rio l ¡Vayam os 
a cuentas! Diez m il alem anes m ultiplicados por 365 
dias que tiene el año, dan un total...

— ¡E l problem a no es este, sino otro! Para matar 
un alem án ¿cuántos aliados han de renunciar a su 
pellejo? Hasta ahora, son seis; luego, para matar
10,000 alem anes han de sacrificarse 60,000 anglo- 
franco-etc., y  por 365 días, llegam os a un producto 
que sólo cabe en el valle de Josafat.

(E l señor B ).— N o dice sem ejante cosa R ep in g­
ton. L o  que indica es que los aliados deben estar 
detrás de sus trincheras y dedicarse a la caza de ale­
manes...

— Que se presentarán al descubierto, enfocados 
por un proyector y locando una cam pana, para que 
el tiro  al blanco, sea m ás eficaz. ¡L o  descansado que 
se habrá quedado el señor Repington! Aconséjele 
V . que no entregue su receta al general French, 
porque ¡m enudo coscorrón el que se va a ganar!

(El señor B ).— Pero ¡si es una cuestión matemá­
tica!

— Y  con el allabeto griego. ¡C uidado que discu­
rren esos inglesesi ¡Son el m ism isim o diablo! Me 
río yo de Napoleón, E stoy viendo el em inente c r i­
tico su b ir a la cátedra, poner la faz grave y unas 
antiparras m ontadas sobre la nariz, ahuecar la voz y 
exclam ar con tono doctoral: «¡SenoresI Para ganar 
la guerra, hem os de obtener ta victoria!» ¡Y  quié­
brese V . los cascos estudiando libros m ilitares!

(E l señor A ).— C iertam ente, eso es un delirio.
— ¡S i señor, el de liriu i^  trem ensl Y  después el 

diluvio  un iversal, que anegó todas las islas, incluso 
las británicas.

S u b r io  E s c á p u l a .
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L A  TOMA DE F O R T A L E Z A S  EN LA  G U ERRA  DE HOY

Bauban y  von S auer

■ Una de las sorpresas de la presente guerra ha sido 
la sum a rapidez con que los alem anes se han hecho 
dueños de las fortalezas enem igas. L a  plaza más po­
derosa— Am beres— que todos la creían inexpugnable 
apenas resistió 1 1 dias y n i siquiera fué sitiada rigu­
rosam ente. L ie ja , N am ur, M aubeuge, Lon gw y caye­
ron al prim er golpe.

Para m uchos la lom a de ias fortalezas belgas y

francesas se ha debido exclusivamente a la superiori­
dad de le artillería  pesada de los germ anos, es decir, 
a los m orteros de42 cm K rupp  y a las baterías a m o­
tor austríacas de 30.5 cm .

B ien , sea, que estas bocas de fuego han desem pe­
ñado un papel im portantísim o, el más culm inante, 
en la guerra actual, pero no hay que olvidar que al 
lado de ellas ha estado tam bién el me'íoáo alem án y 
la excelente preparación de las tropas en la guerra 
de fortalezas.

E l sitio de Port-A rlhur enseñó que los efectos de 
la artillería  de sitio no dieron el rendim iento que de 
ella se esperaba. L a  artillería  de a pie no se encontró 
en la posibilidad de bom bardeara gran distancia los 
fuertes y destruirlos, a pesar de que Port-A rthu r no 
era una fortificación m u y m oderna, pues carecía de 
blindajes y  los rusos tuvieron que reforzar la m ayor 
parte de atrincheram ientos después de comenzada 
la guerra. S in  em bargo los fuertes se m ostraron su­
periores a todos los m edios de ataque. Só lo  cuando 
los japoneses llegaron a  em plazar sus obuses de 28 
centím etros, es cuando obtuvieron buenos resulta­
dos. Pero éstos no fueron aún suficientes para efec­
tuar un ataque cercano y  luego conducir el asalto. 
Los japoneses se vieron obligados a hacer uso de las 
m inas, las que ya parecían relegadas y  «dadas de ba­
ja». Desde entonces todos los ejércitos reconocieron 
que la artillería  de sitio no se encontraba en condicio- 
nesde destruir los m uros de ¡a  fortificación y preparar 
el asalto: y  que el ataque a las fortificaciones debía 
apoyarse con el trabajo de las m inas. L o  que el arti­
llero no podía hacer por arriba con el disparo de 
sus cañones, el zapador tendría que hacerlo por de­
bajo con sus zapas. En  todos ios ejércitos se dedicó 
preierente atención al servicio  de «ptoniers» y  en 
A lem ania se organizaron regim ientos especiales de 
zapadores de fortalezas; al m ismo tiem po que en se­
creto m ejoraron los m edios de ataque y  pocos años 
m ás tarde K rupp  com enzó la construcción del fam o­
so m ortero de 42 cm . que ha sido la  sorpresa más 
grande en este guerra.

M ientras la industria alem ana arm era trabajaba 
incansable en la perfección de la artillería  pesada, el 
ejército no cesaba en sus ejercicios de toma de forta­
lezas. C asi en todas las m aniobras im periales de años 
anteriores se hacían ejercicios en grande escala. En 
la ú ltim a de 19 13 — a la que asistió el suscrito como 
A gregado m ilitar del Perú-r-hubo un supuesto tác­
tico en el tem a general sobre la tom a y  defensa de la 
fortaleza de Breslau . (L a  Revista C ien tifico -M ilila r  
de Barcelona publicó nuestras im presiones sobre las 
m aniobras im periales de 1913).

V eam os ahora ios métodos en la tom a de las for­
talezas.

Después de la guerra ruso-japonesa y  antes de la 
caída de L ie ja  continuó el método de V auban como 
el único  aplicable en la guerra de fortalezas, a pesar 
de que corrían opiniones en contra de este m étodo y 
los alem anes habían dedicado especial atención al 
ideado por el general von Sauer y prescrítolo en sus 
reglam entos. En  la guerra turco-balkánica los búl­
garos ante A drianópolis intentaron aplicar el méto­
do de von Sau er, pero les resultó sin éxito por falta 
de preparación. E l agregado m ilitar búlgaro en Ber­
lín  m ayor G anchew  envió la traducción del nuevo 
reglam ento alem án de artillería  de sitio a  principios
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de 19 12  y el Estado M ayor búlgaro tuvo m uy poco 
tiem po para practicarlo.

E l método de Vauban en la tom a de fortalezas 
consiste en acercarse poco a poco, cubriéndose y  pro­
tegiéndose por medio de atrincheram ientos al fuerte 
sitiado y , una vez llegado a la distancia conveniente, 
asaltarlo con gruesas fuerzas.

L a  figura t nos lo explicará mejor;

F ig u r a  1

Supongam os que se trata de tom ar una plaza 
fuerte, que tiene un recinto O, y  un circulo de fuer­
tes e.xteriores a, a, a ... Se em pieza prim ero por cons­
tru ir el atrincheram iento de cerco, que en el dibujo 
lo representan las trincheras b, b, b ... Detrás de este 
atrincheram iento se em plaza la artillería  de sitio, 
que queda a unos seis o siete kilóm etros de los fuer­
tes destacados de la plaza T an  pronto com o se nota 
que el fuego de la artillería principia a producir 
efecto en los fuertes se com ienza el aproche y  se 
abren las «paralelas» d. d, d ... A l lado de las prim eras 
paralelas, y protegidas por las trincheras, se sitúan 
las «baterías de segunda posición» e, e, e... a 2500 
m etros del fuerte que se ataca y  se abre inm ediata­
mente el fuego. Entonces, protegido por el fuego de 
las piezas colocadas en ia prim era para­
lela d ,d , ei sitiador com ienza nuevam en­
te a abrir «zapas» que llegan hasta el pie 
de los fuertes destacados de la lortaleza.
Cuando el bom bardeo ha lograda abrir 
una o varias brechas en ios fuertes, las 
tropas que por m edio del trabajo de apro­
che han llegado hasta el pie de los fuer­
tes se lanzan al asalto y  los toman a la 
bayoneta.

T a l es el método del célebre maestro 
de fortificación V auban , con el cual mé­
todo logró sitiar y  apoderarse de más de 
50 fortalezas desde 1697 hasta 1870.

E l otro método es el alem án, del ge­
neral von  Sau er. Este general aprove­
chando las lecciones de ia experiencia en 
la guerra del 70/71 ideó un método par­
ticu lar, cuyo fin principal es ganar tiempo y  perder 
poca gente.

E l método de von Sauer estriba principalm ente 
en que no hay paralelas ni zapas, porque no se asalta 
directam ente la fortaleza sino que se d irige un «ata­
que preparatorio» sobre el intervalo que hay en los 
fuertes destacados.

L a  figura núm ero 2 nos lo explicará m ejor;
Los fuertes F ‘ F* son dos de los fuertes destaca­

dos... E l problem a a resolver es: en vez de atacarlos 
y tom arlos, procurar pasar por entre ellos rom pien­
do la línea de atrincheram ientos corrientes a, a, a... 
Para esto, el ejército atacante se sitúa en P , P . - .y  
bajo su protección se em plazan las baterías b , b, b... 
a distancia de tiro eficaz. Estas baterías rom pen el 

fuego contra el blanco que tienen a! fren­
te. E l fuego debe ser intenso de modo 
que pueda traer al silencio al fuego de los 
fuertes y obligar a ia guarnición a refu­
giarse en los sitios en que no les haga da­
ño el fuego del sitiador. S ilenciad o ei 
fuego de los fuertes las tropas sitiadoras 
que estaban en P , P ... se trasladan rápi­
damente a H , H ... y  asaltan los atrinche­
ram ientos a, a ... del intervalo , cuya em - 
presa no es d ifíc il, pues los defensores se 

Jj^ c  encuentran sin el apoyo del fuego de los
fuertes.

Este es, más o monos, el método de 
von Sauer, que se ha puesto en práctica 
con gran éxito en la guerra actual. É l ex­
plica de por sí el que los alem anes sin 
haberse apoderado de lodos los fuertes 

de una plaza, ya parte de sus tropas penetraban en la 
población. A sí, por ejem plo, los alem anes habían pe­
netrado en A m beres el día ocho de octubre y toda­
v ía  el día nueve en la tarde se apoderaban de todos 
los fuertes de la plaza.

No es, pues, volvem os a repetirlo, el m ortero de 
42 centím etros el único  que ha in tlu ido en la toma 
de las fortalezas belgas y francesas sino también el 
tactor método alem án. En  A m beres el m ayor trabajo 
lo hicieron la artillería  de cam paña y la infantería. 
T ie n e  m ucha razón el ilustrado coronel A vilés cuan­
do en su crónica m ilitar del i6 d e  octubre escribía: 
«H a sido el elem ento hom bre el que ha tomado 
A m beres, valiéndose de los arm am entos corrientes 
de que disponen todos los ejércitos...» .
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Figura 3

No hay que sentar la teoría de que las fortifica­
ciones no valen nada ante los nuevos medios de ata­
que. Poco a poco la técnica encontrará tam bién los 
m edios de defensa que contrarresten la superioridad 
de la potencia de los cañones actuales y del mé­
todo.

S i hoy ha vencido e| cañón sobre la coraza,¿quién
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Mr. Asquith, presidente 
del Gobierno británico

Teófilo Delcassé, ministro 
de Negocios extranjeros de Francia

Gorena y  Kin, presidente 
drl Gobierno ruso

En el Norte de Francia: árbol gigantesco desplazado por una granada

Conde Tisza, presidente del Gobierno Sasonov, ministro de N ^ocios 
del Gobierno francés húngaro y  ministro de Negocios Extranjeros Extranjeros de Rusia
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El Kaiser presenciando un combate en Franeia

Una fiesta de tiro celebrada por adolescentes austríacos en el Tirol
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puede predecir que ia coraza no venza m añana al 
cañón?

Hasta hoy la superioridad del ataque alem án no 
encuentra equ ilib rio  con los m edios dispuestos por 
su adversario, y probable es que no los encontrará 
sino hasta después de la guerra.

J .  C . G u e r r e r o
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LA ESCUADRA ITALIANA
D read n ou gh ts

Andrea Doria (22,700); C ayo D uilio  (22.700); 
Conte di C avour (22.500); Dante A ligh ieri (21.000): 
G iu lio  Cesare (22.500); Leonardo da V in c i (22.5oo),

Fuerza actual en dreadnoughts: 6 unidades, con 
133.900 toneladas.

A co ra z a d o s de linea

A m m iraglio  di Saint Bon (9.800) Benedetto Brin 
(13.400); Em anuele F iliberto  (9.800) N apoli (12 800); 
R egin a E lena (12.800): Regina M argheritta (13.400); 
R om a {12  800); V iio rio  E m an u ele  (12.800).

Fuerza actual en acorazados de linea: 8 unidades, 
con 97.600 toneladas.

C ru ce ro s  a co ra z a d o s

A m alfl (10.400); C ario  A lberto (6 . 5oo)¡ Francesco 
Ferruccio (7.400); G iuseppe G aribald i (7.400); M arco 
Polo (4.600); Pisa (10.600); San G iorg io  (10.200): San 
M arco (10.300); Várese (7.400); Vettor Pisani (6 .5oo).

Fu erza  actual en cruceros acorazados: 10  unida­
des, con 81.300 toneladas. Perdido, el A m alíi.

Fuerza total de  la jlota  italiana de combate: 24 
unidades, con 312.800 toneladas.

C ruceros protegidos: 12.
C ruceros auxiliares, 5.
Cazatorpederos y  torpederos: perdidos, i; que­

dan 116 .
Subm arinos: perdidos 2; quedan, 18.
C añoneros: 4.
Fondeadores de m inas: 3.

DESDE ALEMANIA

D e nuestro corresponsal

E xp u lsió n  de los ru so s  del cab o  n o rte  de la  
P r u s ia  O rien tal

(Publicado por el G ran  C uartel General.)

Sobre la invasión rusa planeada en T ils it  y  los 
combates que han tenido lu gar desde el 18 hasta el 
29 de m arzo, en el territorio fronterizo de aquel lu ­
gar, el G ran  C uartel General escribe lo siguiente: 

C uando los rusos tuvieron que abondonar rápi­
dam ente el terreno de la Prusia oriental que ha­
bían ocupado, y  los restos del ejército se salvaron 
detrás del Niem en y Bobr después de la batalla de 
invierno, debió sorprender dolorosam ente tanto en

Petrogrado com o a los aliados, que el ejército ruso 
hubiese sido arrojado del suelo alem án. Com o el 
nuevo ejército no pudo lograr ganar terreno en la 
Prusia oriental y  todos los ataques preparados hacia 
la frontera sur de esta provincia fueron rechazados, 
se resolvió el plan de poseer el cabo exterior del nor­
te de ia Prusia oriental para an im ar nuevam ente en 
R usia  la opinión pública. Con este objeto se formó 
el conocido agrupam iento liga-Szaw ie , organizado 
con la m ayor parle de la división 68 de reserva, m i­
licia im perial y tropas fronterizas, a la orden del ge­
neral A puch tin , el cual a m ediados de marzo, puso 
al m ism o tiem po sus tropas en m ovim iento hacia 
M em eJ y  T ils it . Los sucesos de M em el son conoci­
dos, M ientras que los rusos vivieron  allí desenfrena­
dam ente com o los hunos, las fuerzas principales del 
general A p u ch tin , hablan aparecido el 18  de marzo 
delante de T au roggen  que fué ocupado sólo por 14 
com pañías de la m ilicia nacional alem ana. Contra 
ocho batallones rusos reforzados por la tropa im pe­
rial y  los regim ientos de infantería núm ero 269 y 
270 con 20 cañones, la m ilic ia  nacional alem ana te­
nía una grave situación. C uando sus dos flancos fue­
ron cercados o rodeados, debía pasar a Laugazargen, 
para evitar el peligro de un aislam iento. E n  el ala 
izquierda estaba la com pañía de la m ilic ia  nacional 
del conde Hagen que habia venido a una situación 
desesperada. A u n q u e se encontraba cercado de los 
rusos por todos lados, rom pió el asedio, haciendo a 
la vez 50 prisioneros,

E l 23 de marzo se hallaba la m ilicia nacional con 
el ala derecha apoyada en el río Ju ra , en A blenken, 
y protegiendo en la región noroeste ia carretera ha­
cia T ils it. En  este día tom ó posesión el enem igo 
de A blenken . E l peligro de que el ala derecha ale­
m ana fuese quebrantada com pletam ente y la m ilicia 
nacional arrojada al norte de la carretera de T ils it, 
estaba m uy próxim o. En  este día llegaron además 
los prim eros refuerzos alem anes. F u é  un batallón 
de reserva de S le tiin , m andado por el com andante 
von Horst. que había hecho el viaje por linea férrea a 
T ils it, en treinta horas; tomó café en dicha ciudad y 
enseguida se puso en m ovim iento hacia la posición 
amenazada. Después de una m archa pedestre de 24 
kilóm etros, se aproxim ó el batallón, por la noche 
cerca de A blenken , arrojando com pletam ente a los 
rusos hacia el norte por medio de un ataque noctur­
no bien preparado. L a  crisis por la parte alem ana 
fué vencida, y cuando en los próxim os días hubie­
ron llegado más refuerzos, el general Pappritz dirijió  
las operaciones procediendo a la  ofensiva. Entretan­
to hubo tiem po para el deshielo que dificultó  de un 
m odo extraordinario los m ovim ientos de los cam i­
nos cercanos. E n  dicho lu gar está el agua a tal a ltu ­
ra que al vadear el cam ino, los cañones quedaban 
ocultos y  la in fantería  se hundía hasta la rodilla y 
en parte hasta el vientre; un caballo de artillería  se 
ahogó en el cam ino, el que se había convertido en 
un verdadero pantano. C uando los rusos reconocie­
ron que el cerco se dirigía contra ellos, retrocedie­
ron detrás del Ju ra  en Tauroggen.

Nuestras tropas, las cuales habían visto o sabido 
en parte las crueldades ejecutadas por los rusos en 
M em el, persiguieron llenas de indescriptible ira , al 
enem igo que se atrincheró cerca de T auroggen , di­
rigiendo desde la torre alta de la iglesia de aquel lu ­ ¥
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gar, su fuego de artillería contra sus perseguidores. 
Estos debían construir inm ediatam ente un puente o 
paso capaz sobre el desfiladero de Jeziorupa, para 
traer su especial artillería , en cuya operación se 
perdió m ucho tiem po, que el enem igo aprovechó 
por su parte para reforzar sus trabajos y levantar 
obstáculos. C erca de la hacienda T au roggen , la in ­
fantería alem ana, con auxilio  de los pontoneros, 
construyó un cam ino.

Las peripecias no fueron pequeña.s, pues no podía 
soportarse el frío y  las heladas. Hasta la noche del ab 
no estuvo term inado el segundo cam ino que a m a­
nera de puente ligero lüé levantado entre el hielo y 
el agua del Ju ra . E l 29 de marzo a las tres de la ma­
ñana term inaron los reconocim ientos. A  esta hora

com enzó el ataque bajo la dirección del com andante 
von  N ussbaum , excelente práctico, cerca de M em el, 
y cuyo batallón de su m ando dió la señal de avan­
ce a los batallones de reserva y  m ilic ia  nacional. S o ­
bre el hielo del río atacaron las tropas alem anas las 
trincheras enem igas, tom ando posesión de la ciudad 
de T auroggen . Los rusos fueron atacados por tres 
lados; abandonaron su resistencia después de graves 
pérdidas huyendo y  dejando más de 500 muertos y 
500 prisioneros en los bosques; el día anterior, ha­
bían caído en poder de los alem anes, otros 500 p r i­
sioneros. A sí term inó de un m odo victorioso para 
las arm as alem anas la planteada invasión rusa en 
T ils it . Desde entonces no existe n ingún ruso en el 
suelo alem án.
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CRÓNICA MILITAR

i. La primera grande enseñanza de la guerra.—II. Sobre la pretendida guerra de desgaste.- 111. Los millones de soldados 
rusos —IV. El movimiento envolvente contra la línea del Vístula.—V. La retirada rusa en Galizia.—VI. La campana aus­

tro-italiana.—VIL La situación el 10 de julio

I.—L a  p rim e ra  g ran d e  en señ an za  
de la  g u e rra

E l concepto del ejército no es por fortuna ahora 
el de hace treinta años, para la opinión pública. D u­
rante m uchos siglos, el ejército fué el brazo ejecutor 
de la voluntad de la nación, y  se desenvolvió dentro 
de ella  com o uno de tantos organism os del Estado, 
sin  afinidad apenas ni contacto con las fuerzas vivas 
del país, .\ntes de que von der G oltz, con su célebre 
«nación en arm as», difundiese sus doctrinas, se prac­
ticaban aquellas en A lem ania; von der Goltz las con­
cretó, las d ifundió, y m ostró cuál debía ser el carác­
ter del ejército en los tiem pos que correm os, Sin  
em bargo, la obra del general alem án no era más que 
una de Jas facetas del problem a; la guerra de 1870-71 
se había desarrollado con dem asiada rapidez y  la d i­
ferencia de potencialidad m ilitar entre los dos beli­
gerantes era tan grande, que no hubo lugar a que se 
presentara la gran cuestión de la guerra m oderna en 
su trascendental y plena integridad. « L a  nación en 
arm as», vigorizó la prim era consecuencia de orden 
general de aquella cam paña, pero el cuadro quedó a 
m edio pintar.

F ran cia  aceptó inm ediatam ente la teoría de que 
el defender a la patria con las arm as en la mano, 
adem ás de un honor, era el prim er deber de todos 
los ciudadanos; el servicio  general obligatorio se fué 
extendiendo por todas partes, salvo en Inglaterra 
entre las grandes potencias, .y algunas de segundo y 
tercer orden; y se creyó que no cabía ir  más allá, 
toda vez que si la nación ponía un arm a en las ma­
nos de cada uno de sus h ijos, era  im posible hacer 
más. Ha llegado el conflicto espantoso que tanto se 
tem ía, y  todas las naciones beligerantes, excepto 
.Alem ania, están pagando caro el error de no haber 
visto en «la nación en arm as» más que el servicio 
obligatorio y algo, a lo sum o, m uy poco, de lo que 
afecta a la entraña del país. Frente a ellas, el Im p e­
rio alem án nos ofrece una enseñanza que im porta 
recoger desde luego, antes que, con la extinción dcl

ruido de la lucha, se den al o lvido las realidades de 
la guerra, y un engañoso optim ism o, secundado por 
el batallar d iario  de la v id a, relegue a segundo tér­
m ino las m edidas de previsión que, con ser enton­
ces todavía más urgentes que ahora, parecerán a no 
pocos exageradas, cuando no innecesarias.

En las grandes guerras de nuestra época, no es el 
ejército solo— dentro de la significación estrecha del 
vocablo— quien ha de batirse: es la nación entera, 
m ediante la m ovilización de todas sus energías mo­
rales, intelectuales y  m ateriales. Es m uy cierto que 
contribuye tanto a la victoria el hom bre que pelea 
en las trincheras y arrostra el peligro, com o el fabri­
cante y el industrial que laboran para el ejército; lo 
m ism o el jefe que d irije  una ma.sa de tropas, que el 
investigador que en la quietud de su gabinete re­
suelve los problem as de los cuales depende la inm a­
nencia de las fuerzas m ilitares, y  que el agricultor 
que pospone su beneficio personal al bien colectivo. 
T od os laboran hacia un fin ún ico  y de todos nece­
sita la patria; no hay, ni puede haber rueda inútil. 
L o  d ifíc il es arm onizarlas y engranarlas, de manera 
que den el rendim iento m áxim o y  se encaucen las 
energías hacia el objetivo suprem o, aquel que inte­
resa a todos, cualquiera que sea su condición: Ja 
victoria,

Para ello es menester que la organización se ex­
tienda a la  industria y a la agricultura, 00 para so­
m eterlas a un régim en m ilitar, nada de eso, sino 
para que el Estado sepa los recursos con que cuenta 
y de que podrá disponer, con objeto de em plearlos 
o darles nueva orientación el día que peligre la se­
guridad del país, y con ella el porvenir y  las hacien­
das de todos sus individuos.

Pero es más necesario todavía, por ser el punto 
de partida, que el país se baste a si m ism o en todo 
lo indispensable; el depender del extranjero en ele­
mentos que directa o indirectam ente hayan de ser 
utilizados en la  guerra, equivale a ser vencido de 
antem ano si la guerra se prolonga. Surge de aquí 
el m agno y com plejo problem a de la nacionalización
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de las in d ustrias y  la producción proporcionada de 
prim eras m aterias, que es el de más capital im por­
tancia, y  cuya resolución ha de acom eterse sin  tar­
danza y  con la firm e y  perseverante voluntad de lle ­
varlo  a feliz térm ino. C on  ello, a la par que la segu­
ridad del R e in o  se asentaría sobre bases seguras y 
estables, se fom entarían ei progreso y la prosperidad 
en todos los órdenes.

II.—S o b re  la  p re te n d id a  g u e r r a  de d esg aste

Se  ha echado m ano en esta gu erra  de tantos fac­
tores que nada tienen de com ún con los genuina­
mente m ilitares, y  se hace tal h incapié en el argu­
mento de que la m era prolongación de la guerra 
bastará a destruir uno de los grupos de las poten­
cias beligerantes, que no está fuera de propósito el 
exam inar si el presente conflicto es probable que 
pueda ser d irim id o por otro cam ino que no sea el 
de la fuerza de las armas.

H uyendo de generalidades y  concretándom e al 
cuadro que presenta Europa, no habrá quien ponga 
en duda que la superioridad m aterial de ios franco- 
ingleses en el O. y de los italianos en el S . es e v i­
dente y m uy marcada; así lo reconocen los m ism os 
interesados. Esta superioridad, por lo m enos en los 
térm inos que alcanza, se debe a la acum ulación  de 
tropas austro-alem anas en el E . L a  cam paña contra 
R usia  term inará— tal com o se está desenvolviendo— 
con la derrota definitiva del im perio  del N . o de los 
dos centrales; en la prim era hipótesis, losaustro-ale- 
manes tendrán que retirar sus líneas del O. hacia el 
Rhin, para defenderlas con m enos tropas, y  si los 
refuerzos que de este m odo consigan en viar al otro 
frente tampoco bastan a contener a los rusos, A ustria 
y  A lem ania tendrán que pedir la paz; la  guerra ha­
brá concluido, pero no por la actitud poco enérgica 
de franceses, italianos e ingleses, sino por la acción 
resuelta y  victoriosa de ios rusos. En  Ja segunda h i­
pótesis, los austro-alem anes se encontrarán en ap­
titud de despachar al O. y al S . gran parte de los 
ejércitos ahora em peñados contra R u sia , y  la situa­
ción de equilibrio  a que se ha llegado en F ran cia  y 
ias fronteras del T iro l será rota por la intervención 
de una nueva masa de com batientes, q u e han apren­
dido que la victoria  no se logra m ás que con la ofen­
siva y la perseverancia en los ataques.

Conociendo los métodos alem anes, no se nece­
sita ser adivino para saber que los ej'ércitos del K ai­
ser en el O. y los austro-húngaros en el S ., sucesiva 
o sim ultáneam ente, tratarán de repetir los ataques 
que tan buenos resultados les dieron en el E ., y en­
tonces sobrevendrá la decisión, qu iera o no quiera 
uno de los beligerantes, porque si los aliados son ven­
cidos, sus ejércitos serán deshechos y  no podrán pro­
longar la cam paña, y  si salen victoriosos, no serán 
ya Jas tropas germ ánicas quienes im pedirán la inva­
sión de su país.

Unicam ente cabria una guerra lenta y de agota­
m iento, si se adm itía que el vencido, fuese quien 
fuese, se encontrara en estado de substitu ir el actual 
frente de batalla por otros cada vez más situados a 
retaguardia, y  m antuviera la  m oral y la cohesión 
de las tropas, pese a ias sucesivas retiradas. Este ca ­
so es m uy im probable, sobre todo teniendo en 
cuenta que cuando los frentes son de centenares de
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kilóm etros, ia victoria decisiva en un punto condu­
ce— hartos ejem plos ofrecen todas las guerras, in clu ­
so la actual—al desbarate de toda la línea y  a la des­
com posición de las fuerzas de los sectores inm edia­
tos, por lo m enos, al de la ruptura.

C abría  la guerra de agotam iento, si la cam paña 
en el E . reclam ara la presencia a llí de casi todo el 
ejército alem án y  se desenvolviera con languidez, 
indecisa. Esta eventualidad se desvaneció en febrero, 
y  ahora ha desaparecido por com pleto, toda vez que 
las operaciones entabladas persiguen fines decisivos.

Inclinada en oriente la balanza en uno de los 
dos sentidos, habrá de m overse tam bién el fiel en 
occidente y  su r. C laro  es que si la situación actual 
en estos ú ltim os teatros se prolongara indefinida­
m ente, sobrevendría el agotam iento de uno de los 
contendientes, no im porta cu al, antes que del otro. 
Pero ello no está en la m ano ni depende de la exclu ­
siva  voluntad de aliados o austro-alem anes, sino 
tam bién y  principalm ente de la  actitud que tome el 
adversario. De suerte que el fundam ento de llegar 
a la victoria  por la perseverancia en Ja resistencia, 
por el aplazam iento de los ataques, cae por su base; 
¿tolerará el enem igo este estado de cosas que, según 
dicen, le perjudica y  se resignará a doblegarse a las 
conveniencias ajena.s? H ay que contar, más aún que 
con el ejército propio, con el adversario, para desa­
rro llar esta y  todas las guerras; y  prescindir de un 
elem ento de ju icio  tan esencial com o es el enem igo, 
para hacer pronósticos edificados sobre los recursos 
propios, ha de con d ucir necesariam ente a conse­
cuencias falsas. Bien está que se le diga a una nación; 
reservem os nuestras fuerzas para que el enem igo 
gaste las suyas y  se declare vencido; pero debiera 
añadirse esta pregunta: ¿será tan cándido nuestro 
rival que acom ode su voluntad y  sus deseos a los 
nuestros?

III.—L o s m illon es de so ld ad os ru so s

E l Tim es  del 28 de ju n io  ha publicado una c o ­
rrespondencia de su enviado en V arsovia y  un des­
pacho, fecha 27 de ju n io , de su corresponsal, gene­
ralm ente bien inform ado, en Retrogrado. E n  la 
carta se n iega veracidad a la noticia, acogida por a l­
gunos periódicos de la capital, de estar form ado por 
4.000.000 de hom bres el ejército austro-alem án de 
G alizia , cifra  exagerada a todas luces, y  se añade 
qu e, aun  suponiéndola cierta, estaría por debajo del 
núm ero de hom bres de que disponen los rusos. En  
el telegram a se dice que el com andante en jefe de 
los ejércitos rusos del Norte— Niem en y Dubissa— , 
general A lexeief, tiene a sus órdenes doble núm ero 
de com batientes que el general French  en Fran cia . 
C arta y  despacho han sido perm itidos por las cen­
suras rusa y británica, lo  cual ind ica que sus aseve­
raciones no están por debajo de la realidad; si así 
no fuera, no se acreditaría de avisado el censor ruso.

A un que vago, hay pues un fundam ento para 
evaluar con aproxim ación  la  fuerza num érica de los 
ejércitos m oskovitas que hay en el teatro europeo. 
En  el N. sum an un m illón o m ás de hom bres, y  co­
m o ios cálculos de los críticos iranceses e ingleses 
estim an en 500.000 alem anes los que hay en las re­
giones de K ovn o  y C u rlan d ia . Ja  inferioridad del 
atacante es m anifiesta, y basta a explicar que la gue-

Ayuntamiento de Madrid



tra  no m arche francam ente en el N. a una decisión 
pronta.

En  G alizia  no debia de haber m uchos m enos de 
cuatro m illones de rusos al com enzar la cam paña el 
I . ®  de m ayo, incluyendo en esta cifra los cuerpos de 
nueva form ación que fueron enviados al sector de 
T a n ev , L a  carta de V arsovia, a que he hecho refe­
rencia, no lleva fecha, pero debe de ser de últim os 
de m ayo o prim eros de ju n io . Y , verdaderam ente, 
ahora que los hechos están hablando por sí m ism os, 
se confirm a que los cálculos que se hicieron hace 
un par de meses sobre las fuerzas rusas, pecaron de 
cortos. M edio m illón de prisioneros han caído en 
m anos de los austro-alem anes en G alizia , en m ayo y 
ju n io ; las bajas habrán excedido a este núm ero, por­
que si, en la derrota del D unajec, el envolvim iento 
del ejército de los Beskides occidentales obligó a 
rendirse regim ientos enteros sin apenas haber tenido 
bajas, a  partir de la evacuación de Przem ysl el ejér­
cito ruso se ha batido en retirada antes de que su 
derrota fuera total. Este m ínim o de un m illón de 
hom bres perdido por los rusos, y  las circunstancias 
de haberse estacionado masas considerables en ei 
D niéster, que durante casi un m es rechazaron los 
fuertes ataques del ejército de von L in sin g en ; la 
longitud de este frente; el hallarse el grueso al E . de 
Lem berg; y  ia repugnancia de Ivanov a em prender 
ia retirada general— indicio  de que se cree bastante 
fuerte para seguir resistiendo— , son otros tantos 
m otivos que dan verosim ilitud a la cifra  de cuatro 
m illones de hom bres. S i  el 2 de m ayo no hubiese 
habido más que dos m illones, la pérdida de la m i­
tad del efectivo ocasionara la  dispersión total, por 
solidez y cohesión que se atribuyan a las tropas r u ­
sas. AI T a n e v  no llegaron, según todas las probabi­
lidades, 200.000 hom bres, y  otros tantos, a lo sum o, 
son los que han reforzado el grupo de ejército de 
Ivanov.

A l m illón de hom bres en el N. y cuatro m illones 
en G alizia , han de aum entarse los que guardan las 
líneas del V ístu la  y Narev. En  Polonia, sobre todo 
al O. de V arsovia, h ay un contingente form idable, 
que en otras ocasiones noticias de procedencia rusa 
hacían llegar a un m illón ; pero aunque desde Ivan­
gorod a l S . de M ariam pol no haya m ás que un m i­
llón, cifra  evidentem ente baja, dado el gran núm ero 
de plazas fuertes que h ay y el ser casi continua toda 
la lín ea, m uy atrincherada, se llega a la sum a de seis 
m illones de hom bres en operaciones contra los aus­
tro-alem anes en el mes de m ayo o principios de 
junio.

Con anterioridad a esa época, se encontraban en 
los cam pam entos de prisioneros de A lem ania más de
600.000 rusos; el total de bajas no hay duda ninguna 
que se aproxim aba a dos m illones. De donde se in ­
fiere que en esta guerra y sólo en el teatro europeo, 
han tom ado parte siete y  m edio a ocho m illones de 
rusos. Otro ejército opera en el Cáucaso; hay guar­
niciones en S iberia , en particular en las fronteras 
de la M anchuria; las grandes capitales no carecen 
de tropas, ni m ucho m enos, en el interior del país y 
distribuidos en él forzosam ente ha de haber bastan­
tes m illares de soldados; público es que en la Besa- 
rabia h ay un pequeño ejército de observación.

R u sia  ha puesto, por consiguiente, sobre las a r­
mas más de 10.000.000 de hom bres, es decir, que

está a punto de agotar toda su fuerza m ilitar, por­
que si bien es verdad que sus recursos en hom bres 
son inm ensos, los aún no llam ados a filas no reci­
bieron instrucción m ilitar, y , sobre todo, el material 
de que disponía el im perio  no era el suficiente para 
un ejército de ocho m illones.

M e guardaré m uy bien de garantizar ia exactitud 
de los cálculos y  deducciones que preceden; pero sí 
haré notar que los hechos parecen confirm arlos, 
toda vez que R usia  no ha podido contener, m edian­
te el em pleo de masas de nueva form ación, el avan­
ce enem igo en G alizia , ni la amenaza contra la línea 
del V ístu la , ni las m aniobras de los alem anes en 
C urlan dia, que tan sensibles y  dolorosas son para 
los intereses vitales del im perio m oskovita.

IV.—E l m o vim ien to  en v o lv en te  c o n tr a  la  
linea del V ístu la .

M ientras el ejército ruso del D niéster, form ado 
por los restos del que fué poderoso ejército de G ali­
zia, se bate lentam ente en retirada hacia el E .,  otros 
grupos de m ucha consideración retroceden con más 
celeridad entre el V ísrula y  el Bug, en dirección 
contraria a la de aquel. L a  cufia austro-alem ana, 
después de penetrar en carne v iva , se bate a derecha 
e izquierda, em pujando ante sí al enem igo, Esto 
crea una situación extraordinaria, tan peligrosa para 
los rusos com o para los vencedores.

L a s tropas del m ariscal von M ackensen, a medi­
da que se dirigen hacia el N. se van apartando de sus 
líneas naturales de com unicación , por interponer­
se entre las bases y  la dirección de m archa el V ístu­
la y , para una fracción del ejército, el W ieprz, apar­
te de otros ríos secundarios. E n  las prim eras etapas, 
y  de un m odo provisional, los autom óviles pueden 
bastar a satislacer las necesidades del invasor, pero 
no de un m odo defin itivo. E s  m enester que la co­
m unicación se establezca por Polonia, y  no por G a­
lizia, y ello exige que se dom ine el V ístu la  desde 
Zavich ost a Ivangorod, lo  cual quiere decir que el 
ejército de von V oyrsch— que opera en Polonia me­
rid ional, ha de apresurar su m ovim iento hacia ei N. 
sin perder el contacto con el V ístu la.

Los rusos, en cam bio, se acercan al gran  nudo 
de com unicaciones de V arsovia y  están bien enla­
zados por B rest-L itovski con el interior de su país.

De donde se deduce que esta m aniobra de los 
austro-alem anes, si bien la que puede ser más deci­
siva, es la  de m ayor atreví m iento de cuantas han eje­
cutado hasta aquí, y revela el estado de inferioridad 
m oral en que se encuentran los rusos.

En  otro concepto, al variar M ackensen a la iz­
quierda, expone su  flanco derecho a Jos ataques 
enem igos; y  com o los ejércitos de L in singen  se ale­
jan  hacia el E .,  el claro o intervalo entre am bos gru ­
pos de fuerzas va  en aum ento; si se guarnece, la lon­
gitud del frente exig irá  m uchas tropas, exponiéndose 
de todos modos a resultar débil en un punto deter­
m inado; y  si no se cubre, pueden intentar los rusos 
un ataque central, cogiendo de revés a los dos gru ­
pos austro-alem anes. L o  m ás probable es que se 
haya organizado una masa de m aniobra para hacer 
frente a esta eventualidad, y  que el grueso de ias 
fuerzas se lleve contra los dos núcleos rusos del 
W ieprz  y  el D niéster, sin form ar línea casi contí-
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nua, que no tendría ventajas. l.a.s aguas del B ug son 
un buen obstáculo natural para proteger la derecha 
alem ana, pero la necesidad o conveniencia de apo­
yarse en este río obliga a extender el (rente de 
avance.

Por estas razones y  otras de m enos im portancia, 
es com prom etida y  d ifíc il la m aniobra que está eje­
cutando M ackensen. Es verdad que en la guerra los 
mejores frutos no se obtienen sin arriesgarse; pero 
tam bién es posible que el riesgo sea bastante más 
leve de lo que parece a distancia, por estar los rusos 
batidos y desm oralizados y ser escasas las tropas aún 
no em peñadas de que pueden disponer. L o  que haya 
de cierto no tardarán en descubrirlo los hechos.

Las tropas alem anas del Bzura, al O. de Varsovia, 
son un au xiliar poderoso del m ovim iento envolven­
te, porque tienen en jaque al enem igo y no le per­
miten distraer su atención hacia otro punto. De ia 
m ism a m anera, las operaciones en las líneas del Na­
rev y Niemen y  en C urlandia, y  aun las de la  G alizia 
oriental, no son más que auxiliares de la principal, 
em prend idaa retaguardia del V ístu la . S i esta últim a 
no tropieza en los próxim os días con obstáculos tan 
graves que la hagan fracasar, y se desenvuelve nor­
m alm ente, en el esfuerzo final cooperararán todos los 
ejércitos del frente, desde L íbau  a Besarabia. para 
acosar al enem igo en toda la línea e im pedirle que 
concentre la masa principal de sus fuerzas en una 
sola región,

A hora es cuando em pieza a ponerse de m anifies­
to lo  crítico de la situación de R u sia , porque el peli­
gro  se cierne sim ultáneam ente sobre vitalísim os 
m iem bros del Im perio: en las provincias bálticas se 
concentra con preferencia la actividad fabril y co­
m ercial de R usia; la caída de K ovno sería la marcha 
libre sobre V iln a  y el hundim iento de las fortalezas 
del Niem en; la conquista de V arsovia  equivaldría a 
ia pérdida de Polonia y  a la decisión de la guerra; y 
la invasión de Besarabia repercutiría en R um an ia  y 
afirm aría la situación de .Austria-Hungría. M om en­
tos de sum a gravedad van  a presentarse para el im ­
perio ruso.

V .—L a  r e t ir a d a  r u s a  en Galizia

L a  form a com o se está desarrollando la retirada 
de los rusos en G alizia  es consecuencia de la falsa 
posición del ala izquierda, que tantas veces he hecho 
notar. Con ia evacuación de Przem ysl y la retirada 
sobre G rodek, perdió Ivan ov las probabilidades que 
tenía de conservar una cierta libertad de m ovim ien­
tos. Su  ala izquierda estaba m uy extendida y  em pe­
ñada en sangrientos com bates, y  no pudo ya reple­
garla hacia el N. Desde entonces, no habia otro me­
dio de salvarla  que el retroceder apoyándose en ella 
y  recogiendo poco a poco sus fuerzas de O, a E . Así 
ha obrado Ivanov, y  desde la pérdida de Lem berg la 
línea de retirada corre paralela al Dniéster, y no se 
trata ya de asegurarse un paso libre por el ala dere­
cha. El ejército ruso opera bajo el pie forzado de su 
equivocado despliegue in icial, y  su único objetivo se 
cifra  en la  salvación de sus fuerzas, resignándose a 
ser arrinconado a donde menos útil puede ser para 
las futuras fases de la guerra. E s  el caso de lodos los 
ejércitos decisivam ente derrotados estratégicamente; 
escapan hacia donde pueden y  no hacia donde les 
conviene.
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En la ejecución m aterial de esta retirada, la soli­
dez del ejército ruso se ha evidenciado hasta un 
punto que está vedado alcanzar a los más de los 
ejércitos. V encido un dia y  otro durante dos largos 
meses, en m archa retrógrada incesante, perseguido 
por un enem igo tanto más osado cuanto más victo­
rioso resulta, sin  esperanza n inguna de contener el 
alud austro-alem án y m ucho menos de reconquistar 
el terreno perdido, acom etido por todos lados y  de 
todos los puntos arrojado, con la convicción de que 
su suerte es irrem ediable, diezmado por el fuego 
abrum ador de una artillería  incontrastable, sopor­
tando privaciones sin lím ite, resignado, sum iso y 
triste, el ejército de Ivanov no se desbanda ni se en­
trega prisionero, a pesar de constarle que en el cauti­
verio  encontraría el térm ino de sus m iserias y  des­
gracias. T a l vez no haya otras tropas en el m undo 
capaces de mostrar tanta discip lina y  entereza en 
circunstancias tan abrum adoras. Es un fatalism o 
m ucho más adm irable que el de Jos orientales, pues­
to que no se reduce a arrostrar la m uerte, sino que 
se conform a con la derrota y Ja sobrelleva con estoi­
cism o ejem plar; se doblega y  .se abate, pero no se 
descom pone, pierde la fe y  la energía, pero cum ple 
hasta lo ú ltim o con su deber. [Lástim a de soldado!

¡D e cuánto no será capaz ese espléndido soldado 
ruso, el día en que las luces de la civilización m o­
derna alum bren su espíritu , y  el día en que el m an­
do esté en arm onía con la prim era materia! En  nin­
gún otro teatro europeo podría darse el caso, ni se 
dará, que se ha presentado en G alizia , pues ni la 
im perturbabilidad británica ni la solidaridad alem a­
na resi.stirian tantos y tan seguidos y  tan terribles 
contratiem pos. M enester es rendir plena justicia a 
ese incom parable soldado ruso, poseedor de todas 
las virtudes pasivas.

Su  m érito se realza, en lo que concierne al infan­
te, recordando la abnegación con que se sacrifica en 
m ortales com bates de retaguardia— los que ponen 
m ejor a prueba las cualidades de una tropa— por 
salvar la artillería . M illares de soldados caen d iaria­
mente en m anos de los austro-alem anes, y  otros m u­
chos riegan la tierra con su sangre, sin otra esperan­
za ni deseo que la de dar tiem po a que los cañones y 
el m aterial escapen de las garras enem igas. Sabe el 
soldado que su patria está escasa de artillería, y  en­
trega la vida por conservar las piezas aún no perdi­
das, aun dándose cuenta, con ese instinto que no 
engaña, que la victoria es im posible y  la prolonga­
ción de la guerra no m ejoraría la situación.

Se  necesitan las extraordinarios dotes del mando 
alem án, su perfecto cuerpo de oficiales y la instruc­
ción y  el espíritu superior de la tropa, para vencer a 
un ejército com o el ruso, cuando éste com bate en su 
patria y es más num eroso que el adversario. Pero ha 
de reconocerse que las inm ensas ventajas de poseer 
una artillería  sin  rival y tener montados de manera 
irreprochable los servicios de retaguardia, han con­
tribuido no poco a sus éxitos. T o d o  hacia falta, y 
aun tal vez era poco, para vencer a un ejército que 
se raja, se qu iebra, se agrieta, pero no se deshace ja­
m ás, y  en el que los golpes no hacen m ella en lo ín­
tim o del ser.

Los generales rusos perdieron la cam paña contra 
Japón ; no puede haber com paración n i sem ejanza, 
entre aquella y  esta; de todos modos, si la guerra
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lerm ina en el sentido que ya se dibuja, habrán pues­
to tanta parte en la decisión el m ando alem án, con 
sus aciertos, com o el mando ruso, con sus torpezas: 
el ejército m oskovita, el soldado, debe quedar a cu­
bierto de censuras y exento de cu lpas, que no le co­
rresponden: no hay fuerzas hum anas capaces de ha­
cer más de lo que ha hecho.

V I.—L a ca m p a ñ a  a u s tro -ita lia n a

Ni T o lm e in , ni el monte Ñero cayeron en manos 
de los italianos, contra lo que se ha afirm ado re ­
cientem ente en lo que atañe al prim er punto y  hace 
ya bastantes días en lo que se refiere al segundo.

Los partes oficiales italianos y  austriacos son 
poco expresivos y  no dan idea exacta de los aconte­
cim ientos en aquel teatro de operaciones; creeríase 
según ellos, que el invasor ha suspendido l\ace un 
mes la ofensiva, y  que los austriacos permanecen en 
actitud espectante, puram ente pasiva. Nada u n  le­
jos de lo cierto. Recapacitando sobre las noticias de 
los prim eros días y  lo que se ha dicho, aunque 
truncado y  obscuro, después, se viene en conoci­
m iento de que el plan de los italianos era y  sigue 
siendo el más lógico y  más en arm onía con las c ir­
cunstancias, o sea con el estado de guerra contra 
R usia  en que se encontraba A ustria, lo que la obli­
gaba a tener casi todo su ejército en Polonia y G a li­
zia.

Se proponía ei general Cadorna ocupar, m edian­
te una ofensiva vigorosa y rápida, el T ren tin o  m e ­
rid ional y las m o n u ñ as del S . del T ir o l, con objeto 
de protejer de un ataque de flanco al ejército encar­
gado de la acción principal, que debía de desarro­
llarse en la línea del medio y bajo Isonzo. En  los 
prim eros días, las tropas austríacas eran cortas en 
núm ero y  se batieron en retirada, entrando los ita ­
lianos en el T ren tin o  por el va lle del A dige y  lle­
gando sin notoria dificultad a las cercanías de R iva. 
A l m ism o tiem po, fueron ocupados a lgunos pasos 
montañosos al E . y O. del valle del A dige, así como 
varias posiciones de la divisoria  S . del Puster y del 
alto Isonzo. E n  la parte baja de este río , varias cabe­
zas de colum na entraron en territorio enem igo, c r u ­
zaron el Isonzo y avanzaron en dirección al E , Ocu­
rría todo esto en los últim os días de m ayo y  prim e­
ros de ju n io ; pero los refuerzos austriacos, llam ados 
a toda pri.sa, se presentaron en los diversos puntos 
del frente, y  antes de term inar la prim era decena de 
jun io  los italianos fueron contraatacados en las 
m ontañas y  contenidos en el A dige; com pletáronse 
las obras defensivas de cam paña que se construían 
en ia márgen oriental del Isonzo, y  los italianos no 
pudieron ya desem bocar, lim itándose a m antenerse 
penosam ente' en la orilla  izquierda, salvo cerca de 
la desem bocadura, donde adelantaron unos pocos 
kilóm etros. Desde entonces, la situación ha p erm a­
necido estacionaria, en conjunto. En  la región mon­
tañosa, la superioridad num érica de los italianos es 
poco decisiva; y  en la ribera oriental del Isonzo, el 
poco espacio que queda entre e! río y  las posiciones 
austríacas, no consiente un gran despliegue de fuer­
zas ni las m edidas indispensables para un ataque 
violento. De aquí que la guerra languidezca y trans­
curran  los días sin m odificaciones apreciables en la 
situación. C ierto que ha habido y  h ay com bates

em peñados y sangrientos, bastante más serios y re­
ñidos de lo que reflejan los partes oficiales; pero en 
ellos no han em pleado los italianos, ni m ucho me­
nos los austriacos. masas considerables. S e  com ­
prende que asi sea, toda vez que seria m uy arriesga­
do y  expuesto a un grave descalabro el lanzar ei 
ejército principal en dirección de T rieste, subsis­
tiendo el peligro latente de un ataque de flanco por 
el T ren tin o . M ientras en esta ú ltim a provincia los 
italianos no se internen m ás, quedará suspendido 
sobre ellos el peligro de ser atacado de revés ei 
cuerpo principal; la probabilidad de que tropas 
bávaras estén en m archa sobre T re n to , aum enta la 
inseguridad de los italianos.

No quiere decir esto que no haya otros m edios 
de proseguir la cam paña que los etnpleados. Las 
guerras de épocas pasadas son m uy instructivas a 
este respecto. S in  necesidad de rem ontarse a ellas, 
está fuera de duda que las operaciones in iciales de 
ios italianos fueron poco enérgicas y audaces; com o 
también está patente el hecho de que el avavance 
en el Isonzo se intente procurando tener a favor del 
invasor todas las garantías deseables. E l defecto del 
plan italiano consiste, precisam ente, en pecar de 
dem asiado previsor; si desea descartar todo peligro 
o eventualidad dañosa, y  a este efecto se ha en la ­
biado la acción en todo el frente, en lu gar de con­
centrarla en sectores determ inados. Esto ha favore­
cido al defensor, y ha privado a los italianos de las 
grandes ventajas de haber declarado la guerra y 
asum ido la in iciativa en ei prim er m om ento. Una 
vez contenida la otensiva, la situación se presenta 
más favorable a los austriacos, porque la naturaleza 
m ontañosa del T ren tin o  y el T iro l les perm ite o cu l­
tar las concentraciones y m ovim ientos de tropas; 
cuanto más tiem po transcurra sin combates decisi­
vos, tanto m ayor será la incertidum bre del cuartel 
general italiano. S e  ha preocupado acaso demasiado 
del adversario, restándose así libertad y  resolución, 
y  por m omentos se hace más difícil la labor dei g e ­
neral C adorna. Parece, sin  que pueda aseverarse, 
que el general Cadorna piensa más en la seguridad 
de sus tropas y  en los peligros que le am agan, que 
en derrotar al enem igo. De este modo no se alcan­
zan victorias de consideración, ni se cosechan frutos 
valiosos; el general Cadorna no quiere exponer nada 
o casi nada, y  sin exposición no hay triunfos dignos 
de este nom bre. Pero habrá de variar de idea, por­
que la prolongación del actual estado de cosas favo­
rece a los austriacos, que van afirm ando el éxito de 
sus arm as contra R u sia  y se pondrán más o menos 
pronto en condiciones de lanzar nuevas tropas con­
tra Italia.

V II.—L a situ a ció n  el 1 0  de Ju lio

M alos han sido los últim os días para los Irance­
ses; atacados en diversos puntos del frente, desde el 
Norte de A rras a los V osgos, han perdido varias 
trincheras y  posiciones avanzadas, dejando en m a­
nos del enem igo unos 5,000 prisioneros y  bastante 
m aterial de guerra. En  el frente británico, los in gle­
ses, después de varias sem anas de calm a, em pren­
dieron un ataque, que fué fácilm ente rechazado. 
L a  artillería  alem ana esta desplegando inusitada ac­
tividad en todo el frente, y  los franceses vuelven a
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estar a la defensiva a lo largo de toda la línea. Con 
todo, las pequeñas ventajas obtenidas por el invasor 
no han m odificado la situación general, que sigue 
siendo la  m ism a de hace m uchos meses

En  los D ardanelos, los terribles com bates de pri­
meros de mayo, que los aliados presentaron com o 
tentativas de su avance, fueron debidos, según de­
claran ahora los m ism os aliados, al propósito de los 
turcos de arrojarles al m ar. L o s otom anos han repe­
tido en estos días sus ataques, que no han tenido 
éxito; no ha cam biado la situación. E i  fuego d iri­
gido por las baterías turcas de la  costa asiática con­
tra  los aliados, y la intervención de un barco de 
guerra turco en los últim os encuentros, indica que 
las escuadras aliadas no se aventuran ya en las aguas 
del estrecho.

En  el teatro m eridional, los austríacos han pa­
sado a la ofensiva en toda la región m ontañosa. No 
hablan hace días los partes italianos de la acción 
em prendida en el cam ino de T a rv is , ni de la que te­
nía por objeto envolver el alto  Isonzo, operaciones 
que se dieron com o inm inentes y  a  punto de reali­
zarse, lo que parece denotar que han fracasado en 
am bos fines. T am poco  ha tenido m ejor suerte el 
ataque em prendido por cuatro cuerpos de ejército 
itaiianos en la o rilla  oriental del Isonzo, desde Górz 
al mar. Ha sido esta la batalla en que han tomado 
parte fuerzas más num erosas, pero se desconocen los 
detalles.

E n  el frente oriental, se han registrado nuevos 
avances, aunque poco im portantes, de los alem anes 
al N. del N iem en, en el sector de M aryam pol y  al 
N . de Przaszmisz. E n  el D ubisa hay tranquilidad.

Desalojado el ejército de Ivanov de la  línea del 
G n ila  L ip a  y  rechazado hacia el E ., ha tenido que 
retroceder a la orilla  oriental del Z lota L ip a . Frente 
a él han quedado los ejércitos de B óhm  E rm o li, von 
Linsingen  y  von Pfianzer, a i m ando del segundo, los 
dos prim eros al N . del D niéster y en la linea de este 
río  el tercero. L a  dism inución de fuerzas austro-ale- 
manas en G alizia , dem uestra m ejor que cualquier 
discurso la debilitación del ejército ruso; hasta la 
tom a de Lem berg com batieron contra él ios cinco 
ejércitos que in iciaron  la  cam paña; el del arch idu­
que Jo sé  Fernando se destacó hacia el N. poco antes 
de la reconquista de la capital de G alizia , y apenas 
cayó Lem berg y  retrocedieron los rusos al G n ila  
L ip a , el de von M ackensen, el m ás fuerte de los c in ­
co, se m ovió tam bién entre el B u g  y  el V ieprz. L a  
dism inución de las fuerzas austro-alem anas que lu­
chan contra Ivanov y  el presentarse los ríos de la iz­
quierda del Dniéster perpendicularm ente a su direc­
ción de m archa, dificultan los avances dei vencedor; 
éste ha conseguido ya, com o dije, su objeto, consis­
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tente en poner fuera de com bate al ejército ruso tíe 
G alizia , privándole de tom ar parte en las operacio­
nes, más im portantes, que han com enzado a desa­
rrollarse en Polonia m eridional.

Apoyándose en la o rilla  izquierda del V ístu la , el 
ejército del arch iduque José Fernando ha derrotado 
a los rusos en varias batallas, arrojándolos al N. de 
K rasn ik . Fuertes reservas moscovitas contraatacaron 
cerca de este punto, pero fueron rechazadas. Mas 
com o los rusos se han dado cuenta por fin de que 
los austro-alem anes apuntan a V arsovia, siguen lle­
gando nuevas tropas a la  región de K rasn ik , donde 
continúan los com bates.

T en ien d o  que hacer un cam bio de trente más 
vasto, el ejército de von M ackensen se encuentra 
algo más retrasado que el del archiduque José F er­
nando. A poya su a la  derecha en el B u g  y  m archa a 
atacar de flanco la línea del V ieprz. C uand o haya 
desplegado y  esté en aptitud de apoyar al archidu­
que, la  crisis llegará a su punto culm inante y , s í el 
triunfo acom paña a los germ anos, la decisión será 
rápida. A l internarse en R u sia  y  variar co m p le u - 
mente su dirección de m archa, las tropas de von 
M ackensen han tenido que cam biar su línea de ope­
raciones, que es una de las em presas más d ifíciles de 
la guerra, y ello requiere tiem po y  m uchas precau­
ciones. Este ejército de von M ackensen procura cu ­
brir su derecha con el B ug , y va  a obrar com o ala 
envolvente contra el grueso ruso, hasta ahora em ­
pleado contra el archiduque. No hay duda de que si 
todavía quedan tropas en R usia, serán lanzadas con­
tra M ackensen. In iciase, por consiguiente, una nue­
va cam paña, cuyos resultados pueden ser de incal­
culable trascendencia.

En  el Oeste del V ístu la , el ejército de von V oyrsch 
va avanzando, sin encontrar apenas resistencia, a 
m edida que el archiduque José Fernando adelanta 
hacía el N.

En  un com bate naval reñido en el Báltico , la es­
cuadra rusa ha echado a pique al fondeador de m i­
nas alem án Albatros, de 2,200 toneladas. Los deta­
lles y  consecuencias de este com bate, no se han he­
cho públicos.

U n sum ergible austríaco ha echado a p ique en ei 
A driático al crucero acorazado italiano A m alji, que 
tenía 10,400 toneladas, y  estaba arm ado con cuatro 
cañones de 25.4  centím etros; ocho de 19 ; 16  de 7.6; 
dos de 4.7, y  dos tubos de lanzar.

L o s serbios y  m ontenegrinos han invadido la A l­
bania del Norte y  ocupado Durazzo.

J u a n  A v i l é s  

Coronel de Ingenieros
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